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Y paso las madrugadas, buscando un rayo de luz,
 ¿por qué la noche es tan larga?, 
guitarra, dímelo tú. 

	(Atahuallpa Yupanki).

	 

	
En memoria de Alberto Toranzos Rodríguez 
y Emma Soria Ardaya, mis padres. 

A mis hijas: Paloma, Albanie, María José, María, Clara, Carlota y mis nietas: Omara, Lucas, Candela y Lucía.

A mi Elena Torres- Quevedo que actuó, muchas de paciente lectora y otras como oyente inquieta.

Si hubiera situaciones, lugares o gente nombrada, 
por favor tomarlo con gusto y con un pincho de sal.
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Con la ética en las vísceras

	(A propósito de las crónicas y opiniones de Carlos Toranzos)

	Conocí a Carlos Toranzos en el Instituto Pedagógico de la Universidad de Chile donde fuimos compañeros durante 1973. Nuestra amistad fraguó de inmediato y sobrevive a los avatares del tiempo 43 años más tarde. Mucha historia y geografía han pasado bajo el agua. De ellas se nutre el autor en estas páginas para forjar una mirada personal sobre los acontecimientos.  Nos ofrece una década de crónicas y opiniones donde no renuncia ni a la lucidez crítica ni a la esperanza utópica. Habla como siempre habló: a medio camino entre el afecto y la reflexión, con pasión política e indignación moral. 

	Toranzos mira a Bolivia y el mundo transido por la historia. Él mismo pertenece a la generación de latinoamericanos que participó en el vértigo revolucionario de fines de los sesenta del siglo pasado, sobre todo desde el ámbito estudiantil. Como otros de su generación, tempranamente arriesgó el pellejo apostándolo al relato en que confluían el humanismo socialista, la teología de la liberación, el marxismo y el anti-imperialismo. El autor ya recorría las calles de Cochabamba en manifestaciones a los doce años y, como evoca en las crónicas, su adolescencia politizada era motivo de angustia de su madre, que lo amenazó con morirse si el joven saltaba a la clandestinidad como guerrillero. 

	Toranzos recuerda en una de sus crónicas la Bolivia que a sus veinte años le arrancó la inocencia. El golpe militar encabezado por Banzer lo sorprende en su temprana juventud en La Paz. En sus primeras incursiones pierde una muela y se gana una infección a punto de gangrenarse por falta de atención médica a una herida de esquirlas de bala en una pierna. Con sus esquirlas huye exiliado a Chile antes de cumplir los 20, y allí se encuentra con el proyecto de socialismo democrático de la Unidad Popular. Viene el cruento golpe militar de 1973 y sus valijas, ahora ya iniciando una familia, lo jalan rumbo a Inglaterra donde una vida distinta, pero no desmemoriada, se echa a rodar. 

	Hablamos, pues, de una mirada generacional. No es casual que en sus crónicas se tome el tiempo para rendir homenaje a los caídos en la guerrilla boliviana –guerrilla que atraía al autor en plena adolescencia-. Tres décadas después mira desde la otra orilla. Pero no hacia el pasado sino hacia el presente. Y escribe, comenta, interpela, critica, alienta, adhiere y rechaza. Con la ética en las vísceras.  Mira hacia Bolivia, en primer lugar.  Pero también hacia Chile, América Latina, y más allá.

	¿Qué tienen en común estas crónicas y opiniones? Antes que nada, una mirada crítica. Pero no una crítica anacrónica ni quejumbrosa. Enérgica, actual, puesta al día, nada complaciente pero tampoco fatalista. Curtida por la agenda sempiterna de la justicia social pero también por la agenda emergente relativa a las catástrofes ecológicas, la violencia de género, la transparencia política y la probidad de la justicia.

	Sintomáticamente el libro se inicia con una conversación imaginaria del autor con Pinochet en el infierno. Estamos en diciembre del 2006. El dictador ha muerto y con un recurso literario Toranzos salda cuentas con el tirano en la antesala del infierno. Pasa revista, poniendo en boca del propio Pinochet las palabras de un juicio histórico nunca realizado, recrea el contexto de las dictaduras latinoamericanas de los años setenta del siglo pasado. Pensemos en el propio Toranzos, quien debió huir de la dictadura de Banzer y luego de la de Pinochet.

	Pero este es sólo el comienzo y un ajuste de cuentas en que la sangre del autor también busca su propia paz. Hecho esto, el libro se sumerge en una miríada de temas. El lector encontrará, una y otra vez, la denuncia enérgica frente a distintos casos de abusos contra las mujeres o de discriminación por género, y en ello el autor marca una y otra vez la inadmisibilidad moral de la violencia de género, impugna la indolencia de los gobiernos para enfrentarla con la resolución que se merece, formula el llamado a asumirlo desde el enclave de la política, la justicia, la educación y los medios de comunicación. Especial énfasis coloca Toranzos en la fácil justificación de la violencia contra la mujer y en cómo se naturaliza. Brinda un ejemplo elocuente: el de los albergues de protección a las mujeres violentadas en Bolivia, que si bien ofrecen una instancia de protección, replican el esquema en que la víctima debe esconderse para preservarse. Desde allí se remonta a la falta de reacción internacional frente al conocido secuestro de mujeres por Boko Haram en Nigeria. Aborda, también, el problema secular de la alta tasa de embarazo adolescente no deseado en Bolivia, sobre todo en sectores populares, y la falta de conversación abierta sobre el tema así como de políticas de sexo responsable tanto para varones como para mujeres.

	Al tema de género se suma con fuerza la preocupación respecto del medio ambiente en un mundo cada vez más amenazado por sus desequilibrios. Desde los problemas de reciclaje de basura y las maquilas de jeans en Bolivia hasta la contaminación de aguas y aire por industrias, petroquímicas, plantas nucleares, y finalmente la referencia al calentamiento global, muchas de estas crónicas navegan en aguas turbias (literalmente hablando), se sumergen en el drama de una humanidad en que la explotación humana se une a la explotación de la naturaleza para darnos por resultado sociedades excluyentes y un mundo inundado de riesgos catastróficos. El autor evoca tragedias como Bophal, Chernobyl, British Petroleum, el problema del asbesto en Inglaterra, la contaminación atmosférica en Santiago y Ciudad de México. Impugna la falta de responsabilidad de los países industrializados frente al calentamiento global (países que, como señala Toranzos, generan más del 75% de la basura mundial, más gasto energético que los países pobres, consumen más madera, más papel, más de todo, y quiere que los pobres paguen por lo que ellos han sido responsables).

	Otro tema en que Toranzos clava el diente es el de la justicia. Ya en las primeras páginas interpela las democracias modernas por la falta de claridad en el financiamiento de los partidos políticos, tema que hoy está instalado en todas partes. Hace especial hincapié en los problemas de corrupción e indolencia del sistema judicial boliviano, y siguiendo atentamente las gestiones del gobierno de Evo Morales por reformarlo. 

	El autor aborda otros ámbitos con su espíritu crítico y reclamo ético. La seguridad física y la salud son dos claros ejemplos. Allí está, como escándalo sanitario y moral, la persistencia secular del Mal de Chagas y la urgencia de las políticas para erradicarlo en Bolivia. No perdona, el autor, el salvajismo de la industria farmacéutica y el abuso no controlado de medicamentos en Bolivia, la falta de regulación a las empresas de transportes en el país y la frecuencia de trágicos accidentes de buses, la denigrante situación de ingresos que viven los discapacitados, y los sempiternos problemas de acceso al agua potable en Cochabamba, su ciudad natal.

	Toranzos piensa el mundo desde Bolivia, y no es este un gesto reduccionista. Por el contrario, con ello descentra la lectura del orden global, lee el centro desde la periferia, y desde una periferia que encarna históricamente todos los embates del postcolonialismo: la usurpación imperialista de los recursos naturales; la intervención externa, con complicidad doméstica, en todas las esferas de la biopolítica; el desarrollo desigual y trunco del modelo de enclave minero; la aguda desigualdad de clases asociada a la impronta étnica y racial;  la revolución popular y la traición a esa misma revolución; y el despertar del movimiento indígena en un país con la mayor proporción de población indígena en la región después de Guatemala. Y a comienzos del siglo XXI, la irrupción de un nuevo liderazgo que rompe la égida del neoliberalismo y de las democracias formales para apostar por un proyecto nacional distinto. 

	Por lo mismo, el emplazamiento a las contingencias que ocurren en esta Bolivia de la última década es también un modo de mirar el mundo desde otro lugar. En este emplazamiento descentrado cobra el texto su pleno sentido. Estamos situados en un territorio de alta densidad, y ante un proceso político donde como nunca antes entran los temas de soberanía, control del propio destino colectivo, permeabilidad entre lo político y lo comunitario. Se trata de un proyecto nacional que procura conciliar crecimiento económico, inserción estratégica en el mundo, nuevas-tradicionales formas de sociabilidad, y acceso al bienestar redefinido como buen vivir. Todo ello en un país habitualmente condenado al aislamiento y la usurpación, la falta de cooperación internacional, la fragilidad de las instituciones. Y que en los últimos diez años se ha erguido en un espacio que desafía las formas hegemónicas del orden global. 

	Por lo mismo, mirar Bolivia es también mirar ese mundo que no termina da integrarla como un interlocutor “de igual a igual” en el diálogo global. Y Toranzos insiste en ello desde muchas aristas a lo largo del libro. Ejemplo claro es su carta al presidente Obama en que espera, y a la vez pide, una vuelta de tuerca respecto a cómo del Norte se mira y se trata a Bolivia.

	Ante el nuevo proyecto que representa el gobierno de Evo Morales, Toranzos adhiere en principio. Por lo mismo, el lector encontrará en algunas de las crónicas la irritación frente a las conspiraciones de los medios de la derecha dentro del país así como de la presión internacional frente al “presidente del pueblo”. Pero de otro lado Toranzos no duda en objetar los vacíos de la justicia, de la regulación ambiental y de recursos naturales y la violencia de género, entre otros. Está atento, siempre, a los hiatos entre el discurso emancipatorio y los procedimientos efectivos. Como dice el autor: anti-imperialista, sí, pero que no se use el argumento de ataques imperialistas para ejercer el sectarismo. 

	No quisiera concluir sin mencionar que en los pliegues de estas crónicas y opiniones Toranzos visita, cada tanto, sus lugares de infancia y adolescencia. Nos recuerda, con ello, que su mirada hacia Bolivia y América Latina no es sólo la de un académico, un cientista político, un militante de las causas justas, y un ex estudiante universitario que se la jugó por proyectos revolucionarios en los años setenta. También está el hombre que vivió su infancia y los comienzos de su adolescencia como todo el mundo, y evoca esos días como si en ellos algo se eternizara. Allí encontramos las aletargadas tardes de verano en Cochabamba, el jardín de la memoria con los rostros de sus primeros amigos, el cuidado de su madre y las noticias del vecindario. 

	Creo no equivocarme al afirmar que en las crónicas y opiniones que Carlos Toranzos ha urdido durante la última década, y que plasman en este libro, hay un diálogo interno entre corazón y cabeza, memoria afectiva y memoria de su cuerpo tempranamente herido, el olor amable del pan fresco y el indignado olor a diésel. En síntesis, propone mirar el mundo con la ética en las vísceras.

	Martín Arón Hopenhayn

	 

	
Entrevista en el Infierno

	No quiero que me expliques nada ni mucho menos que justifiques esta demora. Ha sido casi una buena cosa pero los negocios de este lugar deberían tomar alguna precedencia, ¿no? En fin ya estás aquí y eso es lo que cuenta.

	Sin embargo, tenemos que pasar por la rutina necesaria y la burocracia obligatoria para poder darte el cargo que corresponde a un individuo de tu categoría.

	Para archivar la información ordenadamente y para poder, en su momento, utilizar esto como referencia histórica, Richard Nixon y Benito han diseñado un breve cuestionario que debemos rellenarlo juntos.

	Yo llenaré lo obvio como tu nombre, fecha de nacimiento, etc. Pero tú tienes que responder las siguientes preguntas:

	¿Por qué no mataste a más gente cuando tenías la oportunidad?

	Porque pensamos que con el terror que organizamos nos habíamos librado de potenciales enemigos.

	Dime Augusto, ¿crees tú que yo puedo creer semejante estupidez?

	Es verdad, hablamos con todos los encargados de los servicios secretos, yo personalmente tuve una reunión con los de la DINA y les dije que deberíamos lanzarnos con todo contra esos comunistas y democristianos y que deberíamos tener absoluto control de todo lo que se movía en el país. La gente empezó a creer con vehemencia que los cubanos habían enviado armas y que se organizaba la guerra civil, los servicios secretos americanos, que tanto nos sirvieron, ahora decían que la opinión internacional estaba empezando a preocuparse por los derechos humanos. Analizamos todo lo que pudimos y vimos con dolor que ya no podíamos seguir con los asaltos a las poblaciones, que como bien sabes, la pobreza y el roterío son y entonces eran, motivo de máxima preocupación.

	Hablé hasta el cansancio con el Contreras, y el me dijo que lo mejor era hacerlo por abajo, que yo iba a estar informado de todo lo que ellos hacían y que no me preocupara, que los sistemas de seguridad ahora estaban perfectamente bien protegidos, que habían importado torturadores argentinos y brasileros, además que el plan de utilizar lugares como la Colonia Dignidad donde la sospecha sería completamente inexistente.

	Con esas garantías sentí que podríamos continuar con el plan tuyo de formar un cielo, ja ja ja perdón, un infierno capitalista y neo-liberal. Los gringos nos apoyaban en todo. Los comerciantes chilenos se dieron cuenta que si no estaban con nosotros, estaban contra nosotros, los transportistas ahora gozarían de facilidades de comprar camiones y micros a precios baratos, nos despojamos de las industrias que eran generadoras de protestas y nada serio de ganancias, como las textiles, en fin pudimos hacer del país. A los latifundistas, quienes te admiran mucho, les dios carta blanca en el empleo de mano de obra, podían despedir sin mayor trámite a los huevones que no trabajaban como los patrones querían, en fin. Desde lo político teníamos la seguridad política y desde lo económico teníamos el apoyo de las empresas gringas y europeas de nuestro lado, con algunos filo-comunistas como los suecos, que nos ponían trabas en todas partes. Por suerte con mano dura y amigos en lugares claves pudimos hacer lo que tú siempre querías.

	Esto creo que da una respuesta a tu pregunta ¿no?

	En algún sentido sí, pero no en el de no haber hecho del plan Cóndor algo más grande.

	Pero Lucifer, no me puedes decir eso. Yo contaba con todo el apoyo de los gringos, hasta al guevón de ese Banzer le tuve que dar la mano y ofrecerle un pasaje como compromiso para seguir la lucha a nivel continental. Los brasileros y los argentinos estaban mejor, el boliviano era el peor porque en ese país tan pobre hasta los ricos estaban con ganas de que se fuera.

	Entiendo, eso fue así, ya hablamos con él y en su entrevista, no conmigo, como verás yo no tengo tiempo para entrevistar a todo el mundo, a él lo entrevisto Benito y en su informe ponía que Banzer se había ablandado porque tenía miedo de que se dieran cuenta los sindicatos y los movimientos de las amas de casa. Pero eso es harina de otro costal. Lo que me interesa es como lo hiciste para mentirles a los ingleses.

	Eso fue muy fácil, me puse enfermo y mis médicos dijeron que estaba muy mal, que me iba a morir y que en Chile se iba a armar la casa de San Quintín si yo me moría en suelo inglés; también les dijo que el Garzón era un filo-comunista y por suerte el Tony Blair, a quien veremos aquí también, le dijo al Jack, un guevón que no sabía ni limpiarse los mocos, que se dejara de tonterías y que me dejara ir, que era mejor porque los gringos también le habían dicho  -y agradezco aquí tu intervención- que si no me dejaban ir, ellos apoyarían un rescate organizado por mis subalternos.

	¡Yo jamás dije eso! Augusto, eres tan bueno para mentir que hasta en mi cara me dices que yo tuve algo que ver con eso, bien sabes que yo estaba ya hasta las narices con tu referéndum, con eso de darle a los chilenos la oportunidad de que te digan que no. Siempre pensé que eso fue un error.

	Los gringos me dijeron que si no lo hacía tendrían que someterme a críticas y permitirían que se demandara lo de los desaparecidos y todo eso, El Contreras y la Lucia me dijeron que la cosa ya estaba bien amarrada y que no sería un problema, “just in case”, ya teníamos dinero en bancos suizos y americanos para pasar los años de vejez y para organizar mi fundación.

	Bueno Augusto, creo que ya tenemos los datos claros y los pondremos en los archivos para dárselos a los ecuatorianos, a los bolivianos, a los venezolanos y a los brasileros y argentinos, sin olvidar a los uruguayos, cuando sea necesario, tú bien sabes que de la experiencia de nuestros representantes en la tierra, nos nutrimos para poder mantener todo en un caos controlado allá. Ahora el deseo que siempre pediste te concediéramos: Adolfo, pasa hijo que ha llegado Augusto.

	Muchas gracias Lucifer.

	 

	
De poder... Todo se puede

	Parece que hay sólo dos maneras de entender lo que Gonzalo está diciendo: Una que está tratando de hacer entrar el miedo en la población boliviana y la otra que ha perdido su calculadora política.

	En el primer caso su declaración especulatoria “"Podemos especular que está en marcha un proyecto de la NFR de desestabilizar la democracia", (Los Tiempos, 23/7/02) es altamente conminatoria con el justificativo de especular. ¿Qué es lo que sabe Gonzalo Sánchez de Lozada, que no quiere decir abiertamente al país? ¿Qué es lo que le dijo D. Víctor respecto a cómo asirse al poder y del poder como sea? Goni ya nos dijo en una conferencia pre-electoral en Santa Cruz que los militares deberían tomar el poder, si lo considerasen necesario… Uy caray, ¿qué esta pasando por la cabeza de Goni? De especular se puede decir que él está en conversaciones más o menos avanzadas con el Departamento de Estado Norteamericano y que está buscando una alternativa no democrática. De especular, se puede especular más, se puede especular que como el MNR ha perdido su control del país está ahora con las botas puestas para marchar contra el parlamento. De especular se puede especular tanto, y se puede hacer tanto daño con eso de esconderse detrás de lo especulatorio.

	La calculadora política de Goni parece que se ha quedado, o sin pila, o le han cambiado los resultados de lo que seguro debería calcular. El MNR tiene una mayoría parlamentaria, esa mayoría le da la posibilidad de un control de muchas comisiones parlamentarias, y al mismo tiempo le da la posibilidad de hacer un juego democrático parlamentario sin paralelo en la historia democrática. Es ahora que los parlamentarios movimientistas deberían realmente demostrar su ñeque político, es ahora el momento para que los parlamentarios movimientistas trabajen en aras a la unidad nacional y en aras a la solución de los problemas bolivianos. Cuando se cuenta con un parlamento que no es mayoritario se debe jugar con políticas que de cara al pueblo son las más importantes. La Constituyente ha sido planteada desde todos los ángulos y ellos persisten en no dar crédito al pueblo, eso en lenguaje común se llama arrogancia política, se llama conservadurismo y se llama no querer ver que la composición social de Bolivia ha cambiado.

	El ahora salir con esas declaraciones especulativas, no llevan a nada más que a la conclusión que Goni no confía en sus parlamentarios ni en su capacidad política de acomodarse a los cambios sustanciales que se han dado en el país.

	Ahora nuestra tierra tiene que, por primera vez en la historia republicana, lidiar con parlamentarios elegidos por los sectores campesinos más relegados, son ellos los que darán una tónica distinta a la política boliviana. No son los caciques comprados o pagados o convencidos a partir de prebendas, los parlamentarios campesinos son políticos que ven su fuerza en las masas que los han elegido y el resto tiene que entender que así va a ser. ¿Es a eso que tiene miedo Goni y por eso dice que hay especulación? Por primera vez un partido con una mayoría considerable, ante una oferta de participación en el Ejecutivo le dice NO y le dice NO,  en base a principios y no en base a cargos o prebendas. Esto es admirable y pone a la NFR en la palestra de los partidos principistas. Nuestra historia política perdió esta dimensión cuando el MIR cruzó charcos para hacerse del Ejecutivo, y así mató el elemento más importante de la política, los principios. Principios que no son dogmas sino ideas con las que se presentan al electorado. Esto ni el MNR, ni el MIR ni ADN, ni la UCS entienden.

	 

	
Lo mismo otra vez

	El centro de poder mundial está evidentemente en los EEUU, de eso no debería caber duda y creo sinceramente que no la hay. Es también cierto que con los poderosos uno puede tener dos tipos de relación, puede haber más por cierto, y además se pueden combinar estas dos de tal manera que se multipliquen geométricamente. Pero yo creo que lo básico son dos:

	Se puede tener una relación de gentileza y respeto, de cooperación y mutua comprensión y de convivencia. O se puede tener una de sumisión y mendicidad, de engaño y de servilismo, de mentira y miedo y de silencio cómplice. Por supuesto las combinaciones que se den o dan es lo más interesante.

	Veamos:

	La visita del Presidente de Bolivia a G.W. Bush, sin duda puede, y ha tenido que estar encaminada dentro de las posibles combinaciones arriba presentadas. Uno podría haber pensado que las combinaciones estaban dentro de las primeras opciones y no de las segundas, aunque quizá una u otra de la segunda opción tiene, por obligación casi, que estar presente. La mentira, aunque blanda, seguro que debe estar. Se sabe que hay mayor apoyo financiero cuando se dice que Bolivia es un país rural, lo cual no es del todo cierto, pero como podemos decir que la mayoría de la población vive en condiciones rurales en las ciudades, así podemos hacer de una mentirilla una verdad. Pero esto lleva a metidas de pata gordas: El presidente ha dicho en su discurso en Georgetown University que “…el 50 % de la población en el área rural no tiene carnet de identidad*” Es decir que el 50 % de la población no votó, porque este es un requisito ¿no? Esto al parecer inocente, lo hace a él presidente de un puñado de bolivianos y no de todos los bolivianos. Si el 50 % no tiene papeles que lo habiliten como ciudadano. Por otro lado un estudiante augusto podría haber preguntado, ¿Por qué tanta población rural no tiene papeles? ¿No ha sido usted presidente en legislación anterior, y su partido político ha estado en la administración política por casi 50 años? ¿Qué es lo que nos quiere decir? Me atrevería a pensar que usted Señor Presidente, está haciendo una reflexión seria del fracaso de su partido y de la política que usted profesa. Diría lícitamente el estudiante.

	En otra parte de su discurso dijo que “…Tenemos que resolver el tema de la economía… Pienso que será una tarea muy difícil pero, con austeridad y apoyo de las instituciones financieras lo lograremos”. ¿Cómo vendió su campaña? No es que él y su partido tenían un programa de gobierno que iba a solucionar el problema de la economía, ¿no es que lo de la austeridad es un dato nuevo y que por lo demás no se cumple. Léase los tecitos de la primera dama , la segunda y la tercera dama, dándose agasajo, y ágapes, en los lugares más caros. Es no es austeridad. A mi se me ponen los pelos de punta cuando se habla de austeridad porque sé que quienes tienen que sufrir la pena de lo que ellos dicen austeridad son los más pobres y no los que a título de gastos de representación se gastan en una cosita, más que el sueldo de un año de un profesor universitario. Y lo de las instituciones… Esto sí es un riesgo, sabemos que las instituciones a las que Goni se refiere son sanguinarias y han hecho crisis en la Argentina y en Ecuador, sabemos que los designios y direcciones del FMI y del BM responden a intereses totalmente separados de la intención de desarrollo que supuestamente debería tener, como su carta principal, el presidente. Así que la segunda parte de la manera como acercarse a los poderosos está clara, con sumisión y servilismo y mendicidad.

	Y por último en su discurso dijo: “… Este no es el mejor momento para ser Presidente de Bolivia, pero soy optimista, uno no puede ser presidente de Bolivia si no es optimista”. El mismo estudiante augusto no podría dar crédito a lo que acababa de oír y lícitamente le diría, ¿Y qué hace usted de presidente? El optimismo no es lo que debería hacerlo presidente sino un compromiso con la causa de la independencia económica del país. Un compromiso con demandar mejores términos de comercio y una lucha por el ingreso de capitales dentro de marcos perfectamente establecidos. Este estudiante podría haberle preguntado con mucha razón , ¿Y cuándo va a renunciar?

	* Todas las citas son del Washington Post 11/11/02 an optimist. You cannot be president of Bolivia if you are not an optimist."

	 

	
Arriba los pobres del mundo...

	Este titular traerá a la memoria de muchos, recuerdos de días llenos de ilusión, llenos de contacto con el pueblo, con la gente. Recuerdos e ilusiones que estaban al alcance de la mano. Ilusiones que se podían medir prácticamente con el avance de los sueños.

	Algunos de esos que recuerdan, la verdad es que no quieren recordar. Les da esa especie de soroche porque están lejos los años en los que ellos hablaban de igualdad, de justicia y de equidad.

	No hay, en mi memoria, ni un partido político que no hubiera hecho de esos temas su principal motivo de existencia. Todos hablaban de justicia social, todos hablaban de identidad nacional, todos hablaban de liberación y de lucha frontal contra el capitalismo. El imperialismo era evidente y se hablaba de su fin a la vuelta de la esquina.

	Sueños, ilusiones. En mi caso han pasado más de 40 años desde mis primeros pasos en la lucha por la igualdad, en la lucha por la justicia. Heridas y cicatrices de guerra acompañan mi cuerpo y mi mano en vez de escribir sobre los logros, quiere escribir sobre la imbecilidad de esos sueños.

	Hoy, para mal de mi estómago, veo la foto en el diario El País, de una madre potosina con su niño en brazos y con una tracalada de niños a su alrededor; apretando un regalo -grato donativo del gobierno boliviano-  lee la inscripción. El regalo en cuestión es un juguete americano, posiblemente hecho en la China.

	El nombre del regalo es revelador: “ The Crazy Planet”( El Planeta Loco). Qué loco y que triste el regalo del gobierno, qué loco y triste nuestro andar. Regalar un juguete americano a los bolivianos cuando precisamente se podía hacer uso de lo que tenemos como materia prima para regalar. Muñecas de trapo, autitos de latas de sardina, camioncitos y colectivos que se hacen en las artesanías nacionales.

	¿Dónde esta el orgullo de nuestro gobierno? ¿Dónde esta el orgullo de nuestro país?

	La corrupción empieza por el pedir limosna, la corrupción empieza por querer todo dado y querer que todo se nos de armado. Hasta lo que llevamos como ropa es de otra parte, artesanos, sastres y modistas están clamando que no se permita el ingreso de ropas miserables de los gringos. ¡¡¡Y nosotros felices pagamos un bolivianito por una camiseta que dice USA y estrellas y barras!!! Y con kitis que son tres veces el tamaño de nuestra talla de zapato.

	Para mi la dignidad está en dar respeto a la necesidad y no comprarla con baratijas ni regalitos; eso es burgués feudal y cobarde, eso es querer tapar el agujero de la miseria con un dedo gringo y otro burgués nacional.

	Qué pena me ha dado, me he llorado siempre. Mirando la foto de mi madre Bolivia, ahora en Potosí, haciéndose regalar un juguetito, mirando la foto de mis chitis con los mocos de siempre, con la pobreza de siempre. Y he llorado por mi, tanto que ya casi no puedo escribir porque diría tantas malas palabras que sería soez.

	Al mismo tiempo he leído un artículo del Banco Mundial que por primera vez se da cuenta que no solo la presión en las políticas económicas, dice, son la solución para la pobreza. ¡¡¡Carajo, por qué no preguntaron a los que sufren!!!!

	Otro gobierno, resultado de la vox populi, otro cambio más y la verdad, la misma actitud. Ahora unos, mañana otros y en el fondo los mismos de siempre. El aparato político del país siempre gana; siempre hace de los luchadores aleonados, gatitos tiernos que no dicen más que “Gracias Cawalliro”

	Un querido amigo mío escribió ayer, que había que tener cuidado con los españoles de hoy como no lo tuvimos con los de ayer. Razón tiene y mucha pero yo voy más allá, no solo cuidado sino exigencia de trato igualitario. Somos: Nación, Libre e Independiente, y de esas tres cosas lo único que nos queda: el recuerdo; y la consciencia… Bien gracias

	De pie los esclavos sin pan… ¿recuerdan? Todavía podemos dar un vuelco a la tortilla!!!

	 

	
Ni la muerte limpia

	Treinta años de recuerdos:

	En la UMSA estábamos reunidos para ver que hacíamos con el intento de golpe de estado que amenazaba con la destrucción de todo lo que hasta entonces se había logrado. Una reforma universitaria, que tomaba en cuenta el desarrollo del país, el compromiso social de sus instituciones. Una Asamblea del Pueblo, que se convertiría en el parlamento más importante de la democracia. Una juventud que veía sus sueños realizados en los discursos de compromiso real con los pobres y desamparados, con los obreros y las clases medias. Un discurso que reemplazaba al discurso foquista y que retomaba las demandas sociales a partir de una participación comprometida con la causa de los pobres de Bolivia y de la América Latina. La patria Grande era por cierto el escenario más importante de lucha y cambio social. Chile estaba con Allende a la puerta de la Moneda, Perón estaba en la Rosada y Perú vivía la cola de un gobierno militar progresista con Velazco. El Imperialismo estaba revisando sus planes de apoyo a los militares y hacía esfuerzos para crear una ideología de dependencia que entrara por la puerta trasera. La doctrina de la seguridad nacional se convirtió en el Caballo de Troya. Panamá era el centro de adiestramiento y Brasil se había convertido en el defensor número uno de los regímenes afines a la política ultra conservadora de Nixon; ese presidente con nariz de Pinocho, que además de meter su cada vez más larga nariz en los asuntos latinoamericanos, la metía sin parar en los asuntos internos de la oposición de su país  -Esto le costó la salida vergonzosa de la Casa Blanca- Brasil fue nombrado el país defensor de los intereses continentales de los Estados Unidos y en ese papel se jugó su primera apuesta, Bolivia. El Golpe que se gestaba en Santa Cruz, no era un golpe como los anteriores, era ahora un golpe de dimensiones continentales. Había que parar al Comunismo, había que arrancar el cáncer de la protesta y de la intervención soviética y en esta línea se plegaban todas las fuerzas conservadoras incluida la Iglesia. El Comunismo ateo estaba a las puertas. El caos político llamaba a la intervención; la indisciplina y la anarquía deberían ser extraídas a cualquier coste. Para lograr la victoria sobre estos monstruos, los contactos norteamericanos funcionaron muy bien. Ordenaron a los brasileños apoyar en todo sentido al candidato al golpista, incluso con la dotación de aviones con bandera boliviana listos para atacar en caso de que los comunistas tuvieran en algún lugar secreto, armas que hicieran frente al avasallamiento militar. Zafra Roja era el plan. Listas de gentes que deberían ser ejecutadas en plazas públicas; nombres de notables, sinceros pastores de la Iglesia también estaban a punto de ser martirizados, y no solo ellos, por supuesto militares dedicados a la patria, tenían sus días contados.

	Llegó el salvador apoyado por la Virgen de Cotoca, la mamita de Urkupiña, y la Patrona del país, la mamita de Copacabana. Había que sacar el cáncer y eso tenía que ser radical, fuerte y con todas las consecuencias. Las universidades eran focos de sedición, las fábricas eran centros de entrenamiento guerrillero, las minas, ni que decir. Por eso el golpe tenía preparado, no sólo el control nacional sino el eventual llamado al apoyo de los brasileños (valga la pena aclarar que esto no era intervención extranjera). Yo salí a las calles, como muchos, era uno de los guerrilleros entrenados en los oscuros corredores de la UMSA, era un vendido a los intereses del Comunismo internacional y además era un traidor a los intereses del país. Mi culpa: ser dirigente universitario, católico convencido, hijo de la Teología de la Liberación, profundo seguidor del Vaticano Segundo y del planteamiento social de la Iglesia. Independiente de trifulcas políticas de partidos, luchador por los derechos de los pobres, y convencido de que la justicia social no es un mito sino una verdad. Ideológicamente con los teólogos de la amistad, la cercanías del Marxismo y del Cristianismo, los diálogos de los ateos y los creyentes. El
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